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Los  trabajos de Carsoninspiraronlasmediddsrestrictivas que EE. UUimpuso a los pesticidas

Recuerdos de la primavera silenciosa

 lERCil’lQtlRAS

RacIlcI  Louise Carson. hió
toga y escritora norteanie
rican  a  LI ue  iii t rod ujo  el
concepto  de ecología en la

sociedad  estadounidense.  murió  el
t4  de abril  de  1964.  dos años des
ptiés  de la publicación  del que sería
su  último  libro.  “Silent  spring”.  Esta
obra,  de la que 5L’ vendieron  cien mil
ejemplares  en sólo tres meses. fue el
detonante  que marco el inicio  de un
debate  y  la  posterior  investigación
sobre  los  efectos  negativos  de  los

plagtucidas en el medio ambiente.
un  tema que vuelve a la actualidad
debido a los ptaguicidas organoclo
rados. Y hoy, como entonces. tam
bién se ti-ata de un asunto polémico.
En  Estados Unidos, la Agencia de
Protección Am beni al (EPA)
podria  restringir o incluso
llegar a prohibir la produc
ción  de cloro ‘  de las stib’
tancias  que lo  contengan.
Sin  embargo.  la  revista
“Science”  en su editorial  del
26  de agosto pasado. parece
restar  importancia al pro
blema y  muestra su de
sacuerdo con la EP:.  a
la  que  acusa de  actuar
como  un mero instrumen
to  de Greenpeace.

Tras su graduación cii Bio
logía, en 1929, en lo que ho
es el Chatham Collegc, Rachcl
Carson se especializó en genética
desarrollo  embriona rio  en la U ni
versidad John Hopkins. Posterior
mente trabajó en el Centro de Biolo
gía Marina de Woods E-tole, que por
entonces gozaba de gran prestigio.
En  1936 se incorporó ala Oficina de
Pesquerías del Ciohiernoamericano
y  en  (947 fue nombrada directora
de  las publicaciones del Fish and
Wildlife  Service. Cuando los dere
chos obtenidos de las ventas de sus
dos  primeros libros se lo permitie
ron,  dejó su trabajo  compró una
casa junto  al  mar. en Maine.  Allí

prosiguió el estadio de la nat ti raleza
y  se dedicó a escribir, Su casa es ho
el  Refugio Nacional  para la vida
Salvaje Rachel Ca rson.

La  biÓloga se sintió  incitada  a es
cribir  “Silent  spri ng’  t ras  recibir
una  carta de su amiga Olga Oens
Huckins.  en la que le contaba que
muchos pájaros que anidaban en los
árboles de su finca habían ni tieiio
después de que unas  avionetas fu-
ni  igaran con DDT  para ex te mii na
mosqtittos. Antes de dar a conocer
los efectos negati’os que aquel pro
ducto  químico  podía causar en el
medio  anihiente. Rachel Ca rson se
dedicó a reunir pruebas que demos
raran  que sti  uso i id isc r minado

afectaba a otros organismos. Afir
mó que en vez de
envenenar  el
planeta con pla
guicidas  lo  q tic
debería  hacerse era aprender  a
convivir  con  os insectos. Insió  al
inundo  para que se dctu’ iera aque
1 la “barrera q u i ni ca q tic se estaba
construyendo  alrededor de ta  es
ruct tira  de  la  “ida’’.  Pronosticó

que. si no se restringía el uso de pla
guicidas.  se llegaría a una pri
mavera silenciosa. dcspro  ista.
de pájaros y de otras harmas de
vida  sal’ aje. lo cual conducii’ia
a la extinción den ucst a pro-
pía especie. que se encuen
tra  en la cúspide de tina
pirániide  alimentaría en
la  cual los  insectos también
tienen  su  lugar.  “Silent
sprí ng”  parte  de una visiori
antropocéntrica y  tie
ne en cuenta la amena-  «-

za  a la salud y superví-  L’/

vencia  h umanas.  El

‘  crano  que
precedió  la
salida  alY increado de  Silcni

spring’.  la  revista
“The  Ne”  Yorkcr”  pu

blicó  una vcrsin  por entre
gas. Era la pri ma era  eí que

se ponía en conocí ni icnto del  pó—
Nico  no especializado la amenaza

de  muerte que causaba el uso de pla—
guicidas  sintéticos   se desconocía
el  alcance que  podía tener  esta pu
blicidad  negativa  con  un  producto
que  había significado  un  gran  pro
greso  para  la  human  dad.  La  pro
ducción  de DDT  se hahia quintupli
cado  entre  945 y  1962 y  la  indus
tria.  al  ver  peligrar  sus intereses, se
puso  a la defensiva. Algu nas empre
sas  amenazaron  a  la  editorial  con
emprender  acciones legales. si el li
bro  salía a la calle. Otras buscaron el
apoyo  de amistades  influyentes  en
el  Departamento  de Agricultura.  Y
se  comentó  que  algunas empresas

amenaza ron con  retirar  su publici
dad  de los diarios  y  re’  istas que co-
mcii  tasen favora h 1cm en te  tiria obra
que  consideraba u perj udicial.

Cuando  el  libio  apareció  en  el
mercado.  los fabricantes  de plagui
cidas afirmaron  que no se trataba  de
una  obra científica.  sino emocional:
que  los cambios políticos  que el li
bro  sugería  como  solución  serian
una  a u cnaza  para  el  sru’n iii i st ro
mundial  de  ah memos.  entre  otras
cosas.  Raelicl  (a  ‘son  soporto con
serenidad  la campaña.

Como  consecuencia de la cont ro
versia.  el  presidente  de  Estados
Li  ni dos sol ici lo  u n iii form e a su co
mité  consuiti’  o sobre Ciencia.  que
corroboro  los datos aportados por el
i  bm. R ach el Ca rson prosiguió la 1 u—

cha  contra la legislación vigente, a
pesar de su entonces va quebranta
do estado de salud.

Hasta  principios de los años 70
no  se enipezó a adoptar  medidas
restrictivas.  Las empresas produc
toras  de plaguicidas y  sus partida
rios opinaban que la muerte de unos
cuantos pájaros no tenía importan
cia  en eonipaiación al dañoque can
saban a la especie huniana algttnas
enL’rmedades Lic  las plan tas

En  esa década proliferaron  los
movimientos  contestatarios: una
gran  parte de la juventud creía qtie
una  sociedad militarista y  explota
dora  conduciría a la  raza huniana
hacia su pi’opia destrucción. Su i’gíó
también  un movi ni icn to de oposi
ción  a la ciencia considerada como

una  rania del complejo niilitar  e in
d ustrial y se dcsarrolló la ‘.  isíón ho—
lística  de la Tierra. caracteristica de
los  moví m icntos ecologistas. Miles
dció’  enes se manifestaron para pe
dir  la prohibición del DDT.

Rachel (‘a rson al ra o ta ni b ién la
atención de pensadores mentas rad
cales.  -si.  en 1968. unas treinta per
sonal idades y inetiladas a la política.
la  economia  la índtistria se reunie
ron  en Roma para tratar a Igu nos de
los  p robl ciii as q tic a (‘ion ta ha la Ii u—
inanidad.  De aqtiella reunión surgió
el  Club de Roma, constituido  por
expertos  y  especialistas preocupa

dos  por la crecien te amen aza al
orden  mtuid ial  que representa
ban la sobreexplotación de los re
curses nat urales. el crecimiento

demográfico  la con t a -

minación ambiental. Lii
1972.  el  ni isnio  anos

que  las Naciones  Li nidas sub
e nc i onaba tm congreso sobre pro—

•  La investigadora  Rachel  Louise Carson  fue la
precursora  del movimiento  ecológico en Estados
Unidos.  El lenguaje  poético  que empleaba  en sus
libros  cautivó  a lectores  de todo  el mundo

Premios para una prosa poética
•  La escritora Rachcl (‘arson most ro desde su infancia una gran afi
ción  por la naturaleza.  Sus conocimientos  de Biología  marina  le ‘ir—
vieron  de  inspiración  para  sus  primeros librosUndcr  thc sea”
“Bajo  el mar’ 1 se ptibl icó en 1 94 1 y. a pesar de la excelente acogida Lic

la  crítica,  la pri incra edición  paso inadvertida,  En cambio.  ‘Thie  sea
aroruid  us’  (‘LI  ma r que nos rodea’  ).  publicado  en 1 950. alcanzó u
gran éxito  Lic inmediato  y  se mantuvo  en las listas de libros más vendi
dos  durante 86 semanas. y fue traducido  a 32 idiomas.  En él. utilizan
do  Lina prosa poética.  Rachcl Carson describió  el origen de los niares.
su  dinámica  y  su relación  con la especie humana.  En  1 95 1 recibió  el
premio  Nacional  del  Libio  y  en  1 952  recibía  la medalla  Joh n  Bu—
rroughs  por stis escritos sobre la natu raleza. Aquel  ni isnio año dejó su
puesto  de trabajo  y  obtuvo  una heca Guggenbcini  para ampliar  sus
estudios  sobre la  vida en el mar.  Como  resultado  de su in—
vesrigación.  en 1955 publicó  “The  edge of  thc  sca’  (‘la
orilla  del mar”).  En estas obras se man hes-  -.  ‘y
ha  la  gran  sensibilidad  de su autora.  que
mostró  tina  visión  ecológica  del  mundo.             —

Rachel  (‘arson  creía que  nuestra especie. al
intentar  controlar  la  naturaleza  que  nos rodea.        -

adoptaba  una  postura  arrogante  que  había  que
combatir.  Elogiaba la figura de Albert  Schweitzer.
que  había manífestado su reverencia por toda for
ma  de vida, y  mostró  la admiración  que sentía por
él  dedicándole el que iba a ser su libro  más famoso: “Silent  spring’
(“Pri  ma  era silenciosa”).  publicado  en 1962;1]
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La  edición americana del libro
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La  obra tilas famosa de la
investigadora, que se editó en
1962. está primorosamente
ilustrada  con nioth os
inspirados  en la natnrale,.a
qtie  ella defendha hasta sti

muerte. en 1964

hlcrnas  anihienta
les. la revista ‘The  Eco

logist’  ptihlicó el  Manifies
to  para la supervivencia”, firma
do  por un grupo de científicos

-  británicos co ni p roniet idos en la
defensa ambiental. Si bien ta lectura
act rial de aquel manifiesto muest a
sus liniitacíones y defectos. ha  qtie
reconocerle su ini portan cia,

Sin  lugar a dudas. Raehcl Carson
ue  una innovadora, con tina con

eepción de la Tierra y los seres vivos
clue  la  habitan que en su tiempo
pudo parecer insólita y ext ravagati
te.  pero que años más tarde seria
am pl i a mcii te acept ada. no solo por
la  sociedad americana, sino tam
ti  ién por la com u u íd ad e cnt i fi ca iii—
tcrnacional.  •lgunas  de las ideas
que  James E. Lovelock desarrolló
posteriormente  en  su  teoría  de
(iaia.  estaban ya reflejadas en “Si
-.   cnt spri ng”. El segundo capítulo

N  de este libro  se inicia con las
siguientes  palabras: “La

historia de la “ida en la
Tierra  ha  sido  la

historia de la in
teracción  en-
re  los  seres

vivos  y su en
torno.  El  as

pecto fisico ‘  los hábitos
de  la  vegetación  de
nuestro planeta y  de su

vida  animal están determinados en
gran parte por el ambiente”. En el
qu i tito leemos que el suelo  ‘es en
parte  una creación de la vida, naci
do de la  u ten cc ión maravillosa en-
re la vida y la novida hace ni uchos

millones de años”.
Cuando se han conmemorado los

treinta  años del primer ‘uelo tripu
tado alrededor de la Tierra. ctiandc’
el  recuerdo nostálgico de Marilyn
lLinroc,  fallecida en t962. llena pá
ginas enteras de los periódicos, no
sólo  en Estados Unidos sino aquí.
deseariamos que 1994 no terminase
sin  recordar que gracias a la obra de
Rachel Carson seguimos oyendo el
canto de los pájaros..


